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			Outsiders 1. Destiny y Lion
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			A mi familia, lo más importante de mi vida
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			Destiny llevaba soñando con ese momento toda la vida. La habían admitido en la universidad a la que deseaba ir, tras esforzarse mucho estudiando.

			Estaba tan feliz que fue corriendo a su casa para decírselo a sus padres y su hermana de catorce años.

			No podía ser más feliz. Todo el esfuerzo había dado sus frutos.

			Entró en su casa y escuchó el llanto de su madre.

			Se le heló la sangre.

			No dudó en correr hacia donde los escuchaba hablar y, al ver que los tres se encontraban bien, se sintió aliviada en gran medida.

			—¿Qué está pasando? —preguntó con la carta de su admisión de la universidad en la mano.

			—Lo han perdido todo —respondió Alicia, su hermana pequeña, al ver que sus padres no decían nada.

			—¿Qué es todo?

			—Todo, Des —soltó su hermana—. No tenemos nada salvo el hotel viejo del abuelo…

			—¿Papá?

			—Lo siento, hija —se disculpó el hombre—. Lo siento.

			Destiny no comprendía muy bien qué sucedía, pero pronto lo descubriría.

			Le habían embargado a su padre todos sus bienes para que su empresa no se fuera a pique. La empresa se había endeudado y con ello todo lo que tenía; salvo el hotel de su abuelo, que era tan viejo y estaba en un pueblo tan perdido, que el banco no le dio importancia, y por eso no fue embargado.

			No tenían nada y eso implicaba que no había dinero para pagar su carrera, ni el alojamiento… Nada.

			Su sueño hecho pedazos antes de empezar.

			Todo su esfuerzo tirado a la basura por la mala cabeza de su padre.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Destiny

			Me cuesta mirar el paisaje mientras mi hermana y mi padre cantan como si no acabáramos de vender hasta la última de nuestras cosas para sacar un poco de liquidez y así ir tirando.

			Estamos en junio y el verano acaba de llegar.

			Me imaginaba este momento de otra forma. De fiestas con mis amigas, buscando piso para la universidad…, soñando despierta. Pero en realidad, me encuentro viajando a un pueblo que conozco por las historias de mi padre y mi abuelo, pero nada más.

			Esta va a ser mi vida ahora, porque no tengo nada de dinero para independizarme e irme a vivir sola.

			Mi padre tenía una cuenta para mí y mi hermana, pero hace ya un tiempo sacó el dinero para pagar sus deudas.

			Hasta la ropa que llevo no es de mi estilo. Tuvimos que vender nuestros vestidos de marca para poder tener dinero para comer… También mis joyas y mis libros. Todo.

			Solo dejaron que me quedara con las fotos y las cosas más personales, además de la cadena que me regaló mi abuela con la inicial de mi nombre. Todavía me acuerdo de lo que me dijo mientras me la ponía:

			«Nunca olvides por qué te elegí este nombre. Nunca olvides que nadie te tiene que apartar de tu destino».

			La echo mucho de menos y a mi abuelo también.

			Hace años que la vida me los arrebató y no consigo dejar de llorar cada vez que los recuerdo. Siempre me sentí más cerca de ellos que de mis padres.

			—¡Ya hemos llegado! —indica ilusionada mi hermana.

			Ella lo está viendo todo como una aventura; odiaba su vida, su colegio, la clase social…, para ella todo esto es como si le hubiera tocado la lotería.

			Somos muy diferentes.

			Miro hacia fuera del coche de tercera mano que huele a viejo y observo un hotel muy antiguo con varias cabañas a su alrededor. Está la casa principal y luego las cabañas donde se quedaban los huéspedes. En el centro hay una piscina, pero dudo que tenga agua, ya que se nota el paso del tiempo.

			Todo lo que conozco de este hotel es por las fotos de mi padre. Era donde vivió hasta que mi abuelo tuvo éxito y quiso más. Abrieron otro hotel y otro… y dejaron este de lado; cerrado y olvidado.

			—Me muero de calor —dice Alicia nada más salir del coche—. He visto que hay una piscina en el pueblo. ¿Vamos, papá?

			—Tenemos que esperar a que nos traigan las llaves —señala mi padre, pero por su cara sé que está deseando ir a la piscina tras el largo viaje.

			—Podéis iros los dos a refrescaros. Yo esperaré leyendo.

			—Eres la mejor —me dice mi padre.

			Buscan su ropa de piscina y la meten en una bolsa antes de irse hacia allí como niños; en mi hermana lo entiendo, pero en mi padre es raro. Siempre ha sido así, por eso nos hemos visto en esta situación. Es muy bueno, pero no se toma nada en serio. No es previsor, y por eso le han ido tan mal las cosas con los negocios tras la muerte de mi abuelo. Él era el que tenía sabios consejos y, a su muerte, todo fue a peor.

			A él y a mi tío…

			Mi tío se encuentra en la misma situación que nosotros, y tiene la otra mitad de este hotel, por lo que no creo que tarde mucho en aparecer por aquí con sus dos hijos.

			Observo el edificio cuando me quedo sola y pienso que en su época tuvo que ser un lugar precioso; ahora se nota el paso del tiempo y hay miles de cosas por hacer para adecentarlo antes de abrirlo.

			Me cuesta asimilar dónde hemos acabado.

			Cojo mi lector de libros, ya que por suerte mi padre me permitió quedarme con él, además de con unos pocos libros infantiles, recuerdos de mi niñez, y nada más… No quería que nuestra maleta fuera muy pesada.

			Me siento a la sombra en los escalones que llevan a la entrada de la casa. Busco un libro para leer y elijo uno de los que ya compré porque en este lugar no hay cobertura o, si la hay, mi móvil de segunda mano no la soporta y no le llega.

			En cuanto empiezo a leer, me veo absorbida por la lectura, por lo que no me doy cuenta de que hay alguien observándome hasta que lo tengo encima y me tapa la luz.

			Alzo la cabeza y me encuentro con los ojos más verdes que he visto nunca.

			Su dueño me mira sonriente. El pelo castaño le cae por la frente y su fornido cuerpo solo está cubierto por una camiseta verde de manga corta y unos vaqueros.

			—Me llamo Lion y tú debes de ser una de las hijas del señor Wilson.

			—Destiny. Esa soy yo —le digo levantándome.

			Es muy alto y aun subida a los escalones, me sigue sacando un poco. Tiene que ser un par de años mayor que yo; sobre los veinte o tal vez rozar ya los veintiuno.

			—Encantado. —Me tiende una mano amable y se la estrecho.

			Su mano es áspera; se nota que lleva trabajando muchos años.

			—Callos… —comento tocando uno de ellos, y se ríe, por lo que pronto me doy cuenta de que he hablado en voz alta.

			—Sí, de trabajar en la panadería de mis padres desde que era un crío.

			—Yo… no quise decir que fuera algo malo. Si mi padre hubiera trabajado hasta tener callos, no estaría en este pueblo.

			—¿Qué tiene de mano este pueblo? Es precioso.

			—Seguro que sí. No lo entiendas mal… Es solo que yo amaba mi ciudad. Me encantaba. No es porque tenga nada en contra de todo esto, pero no sé apreciarlo.

			—Entiendo. —Saca las llaves y me las tiende—. ¿Y tu familia?

			—Mi padre y mi hermana en la piscina del pueblo, y mi madre en casa de su amiga tratando de asimilar que lo ha perdido todo.

			—Bien, pues si aceptas un consejo, sube y elige la habitación del segundo piso que da a los campos de dientes de león. Es la más grande y luminosa. Ya que te han dejado sola, tienes ese poder.

			—Lo haré. Gracias.

			—¿Quieres que te ayude con las cosas? —me pregunta mirando el coche abierto y el equipaje que asoma por el maletero.

			—Voy a sacar solo las mías y ellos que se apañen.

			—¿Y para comer tenéis algo?

			—No, a menos que mi padre recuerde que debemos comer y deje la piscina para luego.

			—Por si acaso, luego te traeré algo de mi casa y de la panadería. —Asiento—. Nos vemos, Destiny.

			—Nos vemos, Lion.

			Lo veo alejarse andando con ese paso tan seguro de sí mismo.

			Voy hacia la puerta y trato de abrirla, y digo trato porque me veo incapaz de hacerlo.

			—Ya te ayudo yo —indica Lion apareciendo por detrás de mí y pasando los brazos a mi alrededor para abrir la puerta.

			Mi cuerpo reacciona a su cercanía de una forma estúpida e incomprensible. Su perfume no es de marca, pero me encanta, y junto a él, advierto olor a pan recién hecho.

			—Gracias —digo cuando abre la puerta.

			Entro en la casa principal y veo que, aunque está limpia, hace falta mucho trabajo.

			—Entre varias familias del pueblo la hemos cuidado como hemos podido —me informa Lion—. Y ahora te dejo, que tengo que irme a hacer pan.

			—Gracias por todo, Lion.

			—De nada.

			Se marcha y me quedo sola en este lugar que ahora mismo me hace plantearme si será seguro o se caerá sobre nuestras cabezas.

			Cojo mi maleta y busco la habitación que me recomendó Lion.

			No tardo en encontrarla. Es la más grande, la que tiene más luz y la más bonita.

			Salgo al balcón y veo los campos de dientes de león donde el amarillo y el verde se entrelazan. Las montañas bordean este pueblo lleno de esos campos, y a lo lejos se ve un lago no muy grande, pero precioso por lo que se refleja en sus aguas.

			El lugar es una maravilla y seguro que a mucha gente le encantaría; a mí de vacaciones también, pero no cuando este sitio simboliza todo lo que hemos perdido y que se han roto todos mis sueños.

			 

			*  *  *

			 

			Mi padre y mi hermana parecen haber venido de vacaciones. Han llegado de la piscina y ahora están de risas.

			Yo, tras subir mis cosas a la habitación, he hecho inventario de todo lo que hay que arreglar en el hotel.

			Compruebo que nuestros ahorros no llegarán a todo, lo que me agobia. Hay mucho que solucionar y mi padre solo piensa en abrir lo antes posible. Creo que mi padre tiene demasiados pájaros en la cabeza.

			Tocan a la puerta de la calle y digo que pasen, mientras anoto en mi libreta más desperfectos.

			—Traigo la comida —anuncia Lion.

			Me giro y observo tras él a una mujer con sus mismos ojos verdes, pero más menuda.

			—Tú debes de ser Destiny —me dice la mujer muy amable.

			—Esa soy yo.

			—Me llamo Amanda. Soy la madre de Lion.

			—Encantada de conocerte —le señalo mientras vamos a la cocina—. Dejadlo por donde queráis.

			—Los muebles están bien, pero hace falta un poco de cuidado —comenta Amanda.

			—Hace falta mucho trabajo y el loco de mi padre quiere abrir en septiembre —indico—. No he acabado de hacer una lista de todo lo que necesitamos y ya sé que no nos salen las cuentas.

			—Eres una exagerada, hija —señala mi padre entrando en la cocina—. Hola, soy Daniel, el padre de esta chica tan alarmista.

			—Realista —replico.

			—Aburrida —me pica mi hermana.

			Los miro agobiada porque no sean conscientes de que yo veo la realidad y ellos no.

			Alicia se parece a mi padre en todo. Está tan loca como él, tirándose de cabeza a cualquier cosa; al igual que mi tío, el hermano de mi padre, y mi primo mayor, Declan, que tiene veinte años. Cuando ellos vengan, será aún más locura. No sé si estoy preparada para ese momento. Por suerte mi primo pequeño, Walter, es como yo y nos apoyamos. 

			Mi hermana tiene el pelo oscuro y los ojos verdes como mi padre. Desde que nació fue mi persona favorita; la quería con locura hasta que la vida nos separó por ser tan diferentes y me cuesta decirle cuánto la quiero, y encontrar la forma de estar unidas por algo.

			Lion nos mira a los tres y nos informa de lo que nos ha traído para comer; después nos deja sobre la mesa un plano del pueblo con anotaciones.

			—Hemos preparado este mapa con una guía para que sepáis dónde podéis encontrar las cosas —nos indica y señala un punto en la plaza de pueblo—. Aquí está nuestra panadería, por si necesitáis algo.

			—Te pediría el móvil, pero no hay cobertura —dice mi padre.

			—De momento, no —responde Amanda—, pero queremos poner una antena pronto. En el mapa también dice el punto donde sí podréis tener internet. Hemos hecho un parque en esa zona porque estaba siempre muy concurrida.

			—Genial —dice mi hermana alegre.

			—Y si queréis estar comunicados, podéis solicitar una línea de teléfono fijo y que os instalen una antena de televisión.

			Mi padre asiente a lo que le comenta Lion; yo lo anoto todo y me empieza a doler la tripa por la cantidad de gastos que tenemos que asumir.

			—Nosotros nos vamos —señala Amanda—. Cualquier cosa ya sabéis dónde encontrarnos.

			Miro a Lion de reojo antes de irse. Me sorprende que él haga lo mismo y nuestras miradas se entrelazan. Le sonrío a modo de despedida.

			—Qué chico más guapo —dice mi hermana.

			—Demasiado mayor para ti —le respondo.

			—La edad no importa en temas del amor, pero no es mi tipo. Vamos a comer, que me muero de hambre.

			Nos sentamos a la mesa y comprobamos que nos han traído hasta platos y cubiertos, suponiendo que no teníamos de nada; incluso han añadido un precioso mantel cosido a mano.

			Lo preparamos todo.

			La comida está deliciosa. El pan tiene un sabor que se deshace en la boca. Nunca había probado algo igual. Me encantaría poder comer más, pero tengo el estómago cerrado.

			—Yo no puedo más. ¿Me lo guardáis para la cena?

			—No se puede guardar para la cena porque no tenemos frigorífico, ni luz eléctrica… A ver si vienen pronto —indica mi padre.

			—Te dije que avisaras antes de venir, que así, cuando llegáramos, ya estaría todo listo —le replico molesta.

			—Relájate, hija. Seguro que en unos días está todo arreglado. De momento yo voy a ir a comprar algunos electrodomésticos para cuando tengamos luz. ¿Alguien se viene?

			Mi hermana se apunta enseguida.

			Terminan la comida y se marchan.

			Los veo irse disgustada, y siento que soy la adulta de los tres. Entiendo a mi hermana, pero mi padre debería aportar algo de sensatez por una vez en su vida.

			Ya sola, sigo con la lista porque no puedo quedarme quieta y esperar que todo lo que necesitamos llegue solo.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Lion

			Salgo del horno a la calle para tomar un poco el aire y veo a Destiny ir con el mapa buscando algo. Tiene ese aire de responsabilidad que la hace tan madura. Sus ojos azul oscuro miran el nombre de las calles y el pelo rubio como el trigo lo lleva atado en una coleta alta. Es muy bonita y dulce, pese a su gesto de cansancio y preocupación.

			—¡Destiny!

			Alza la cabeza y me ve. Su mirada se suaviza un poco y me sonríe mientras se acerca.

			—Hola, voy a ver al electricista. El que avisó mi padre no llega. Llevamos tres días sin luz y sin poder guardar la comida en un frigorífico.

			—He visto a tu padre y a tu hermana comiendo en la plaza del pueblo por ese motivo.

			—Por ese motivo y porque no son conscientes del marrón que tenemos encima.

			—No es tu marrón —le digo.

			—Sí, lo es. He renunciado a todo por estar aquí. He vendido todas mis pertenencias, menos unas pocas que caben en una maleta. He tenido que decir adiós a mi carrera, a mis amigos, a mi casa… y todo por un hotel que no sé si sería mejor demoler. Toda mi vida está pendiente de que eso vaya bien, porque si no habré perdido todo para nada.

			La noto tan agitada que la cojo por los hombros.

			—Ven, te hago una infusión, comes algo y luego te acompaño para hablar con el electricista, y con quien más necesites.

			—Puedo ir sola —me indica haciendo pucheros.

			—Lo sé, pero no quiero dejarte ir así de nerviosa. Tú harías lo mismo por mí de ser al revés.

			—Seguro que sí —dice poniendo morritos.

			Intento no reírme, pero su mezcla de inocencia y madurez me desconcierta.

			Entramos en el horno y vamos a una mesa camilla que tiene allí mi madre. Es donde ve la tele mientras cocina, y ahora mismo está haciendo rosquillas.

			—Hola, preciosa. Traes mala cara. ¿Todo bien?

			—No, pero lo estará.

			—Voy a prepararte un té —le digo y la dejo con mi madre.

			Abro el armario de hierbas y le hago un té con melisa. Se lo dejo en la mesa cuando está listo con unas galletas de mantequilla recién hechas.

			—Gracias, huelen muy bien —me indica cogiendo una. La prueba y, sin que diga nada, sé que le gusta. Su cara es un libro abierto—. Deliciosas. Una obra de arte para el paladar.

			—Y eso dicho por una chica de ciudad que ha debido de viajar mucho —comenta mi madre.

			—Sí, hemos viajado mucho. Mi padre nunca se ha privado de nada —responde Destiny.

			—No tiene que ser fácil conformarse ahora con vivir en un lugar tan pequeño —dice mi madre cogiendo su mano.

			—No, pero es lo que hay y sacaré lo mejor de esto. No puedo ir a otro lugar —señala con un gran pesar.

			—¿Y si pudieras? —le pregunto.

			—Lo haría. Este no es mi sitio. Es precioso, pero no es para mí.

			Asiento y mi madre me mira con una sonrisa.

			Destiny se toma la melisa y un par de galletas; el resto se las pongo en una bolsa de papel.

			—Dime qué os debo por todo esto y por la cena del otro día. —Saca el monedero.

			—No es nada —indica mi madre.

			—No me gusta no pagar lo que se debe —señala Destiny y deja sobre la mesa un billete bastante grande.

			—Sí que comías caro tú antes —le digo—. Cuesta mucho menos que eso y no te cobramos por esta vez, pero las siguientes sí.

			Destiny asiente y le indico que me espere fuera, mientras me cambio para acompañarla.

			Salgo tras ponerme unos vaqueros y una camisa blanca.

			Destiny se acerca y sonríe tras olerme.

			—Hueles a pan. Me encanta tu olor —me lo suelta de manera inocente y me pregunto cómo puede ser que alguien que ha visto tanto mundo conserve esa ingenuidad.

			—Es mi perfume habitual. Una de mis ex me dejó porque odiaba que siempre oliera a pan o a mantequilla.

			—¿De verdad? —Asiento—. Menuda idiota. A mí tu olor me recuerda al hogar. En mi casa, siempre que leía o estudiaba, lo hacía en la cocina donde los cocineros preparaban los platos. Me gustaba estar donde no todo era silencio.

			—¿Te gusta cocinar?

			—No lo he intentado nunca. He estado ocupada estudiando para entrar en una de las mejores universidades del país.

			—¿Cómo de ocupada?

			—Pues nada de novios o de fiestas… Nada de excesos. Nada de nada, porque pedían no solo una buena nota final, sino una trayectoria perfecta e intachable. Sin ninguna tara.

			—¿Y conseguiste entrar?

			—Sí, el mismo día que mi padre lo perdió todo. He perdido toda mi vida para nada —me confiesa y eso hace que comprenda dónde estaba mientras la vida pasaba a su alrededor: estudiando.

			—Si es para ti, acabará por llegar de otro modo —le comento repitiendo las palabras de mi madre.

			—No quiero hacerme ilusiones. Mejor aceptar que tal vez cuando pueda tener el dinero para estudiar allí o en otro sitio, ya no tendré las ganas ni la fuerza que ahora tenía.

			—Es aquí —anuncio deteniéndome ante la puerta del electricista del pueblo.

			—Vamos allá. A ver si sé negociar un buen precio.

			Entramos y al verme Berto, el electricista, me saluda.

			—Buenos días —dice Destiny como una profesional y le tiende una mano que Berto le estrecha entre divertido y sorprendido—. Vengo a hablar de la instalación eléctrica de mi hotel. —Saca de su mochila unos papeles—. He detallado todo lo que necesito y he mirado por internet el precio en otras compañías para contratar presupuestos. Quiero que lo haga usted, pero no podemos pagar más de lo que se debe. La rapidez también es importante y nos gustaría tenerlo cuanto antes a buen precio.

			—¿Y que venga Papá Noel en verano? El sol te ha afectado. Estoy yo solo…

			—A mí no me ha afectado para nada, pero usted supongo que no vive del aire y yo le estoy ofreciendo un trabajo. Puede contratar a alguien a tiempo parcial para realizarlo y descontarlo del precio final. No es mi problema. Solo sé que usted puede sacar una buena tajada y yo contratar al mejor. Me he informado de su trabajo y tiene muy buenas referencias en este pueblo. No dejaría mi hotel en manos de alguien que no lo mereciera.

			—Eso es cierto, soy el mejor. —Coge los papeles y los ojea: están tan bien detallados que dan ganas de enmarcarlos—. Lo estudiaré y te digo algo cuanto antes.

			—Me pasaré esta tarde, le doy hasta entonces para que lo revise todo y estudie un presupuesto. Si no, me iré a la ciudad y traeré a otro. Gracias por su tiempo —le indica de manera muy profesional antes de tenderle la mano otra vez.

			Se marcha y Berto me mira con una sonrisa.

			—Esta chica sabe lo que hace.

			—Eso parece.

			—Los Outsiders han vuelto para poner nuestro pueblo patas arriba —dice el electricista.

			Me despido de él y cuando salgo Destiny está apoyada en la pared. Parece agitada.

			—¿Outsiders?

			—¿No sabes cómo llamaban por aquí a tus abuelos? —Niega con la cabeza—. El hostal u hotel de tu abuelo, como más te guste llamarlo, se llamaba Outsiders porque en este pueblo se conoce como «forasteros» o «viajeros» a las semillas de los dientes de león, ya que nunca sabes adónde irán a parar o hasta dónde viajarán. Tu abuelo abrió ese lugar y le puso ese nombre por las semillas de diente de león, porque ellos también viajaban y eran forasteros al llegar a otro lugar, como sus huéspedes. Cuando se fueron de aquí, a tu familia la llamaron los Outsiders, los viajeros, porque fueron como esas semillas que, cuando llegó un viento mejor, se marcharon sin mirar atrás.

			—No lo sabía. Nunca he tenido un mote.

			—Pues ahora ya sabes que cuando alguien diga los Outsiders se refiere a vosotros, a tu familia.

			—Genial.

			Empezamos a andar de vuelta a mi casa.

			—Antes has estado impresionante, hablando con Berto.

			—Estaba de los nervios. Ayer me pasé toda la tarde buscando datos en el parque donde se puede conseguir conexión a internet y llamando a varias empresas para conseguir información. Hasta me bajé apuntes y he estado estudiando un poco de electricidad para no quedar de ignorante. Es un gran fallo contratar algo pareciendo tonto, porque te pueden tomar el pelo y cobrarte más de lo que necesitas.

			—Eres increíble —le digo como halago—. ¿Qué carrera ibas a estudiar?

			—Administración y Dirección de Empresas.

			—No sé por qué no me extraña para nada. Pero ahora puedes ser una buena jefa en el hotel.

			—No puedo pasar por encima de mi padre. Esto lo he hecho por él, porque no se lo toma en serio, pero tengo que dejar que sea el adulto. Lo mismo consigue madurar a sus cincuenta y cinco años.

			—A lo mejor con la llegada de tu tío las cosas van mejor.

			—Lo dudo. Mi tío es igual que mi padre. Mi abuela se preguntaba muchas veces cómo era posible que dos gemelos se parecieran tanto; que se había quedado la sensatez para ella sola cuando nacieron. Mi abuelo se murió de viejo sin dejar un solo día de trabajar y de controlar sus empresas, arreglando los errores que sus hijos cometían.

			—Lo siento. Aquí en este pueblo poca gente se jubila. Muchos porque no pueden y otros porque no quieren; les gusta sentirse útiles y aquí nadie juzga la edad, sino la valía.

			—Eso es muy bonito, pero mi abuelo quería jubilarse y no pudo.

			Llegamos a mi panadería.

			—¿Te preparo algo para comer que se pueda mantener fuera de la nevera?

			—Vale, pero para mí sola, que seguro que mi padre y mi hermana se vendrán al pueblo después de la piscina.

			Entramos en la tienda, donde está mi padre atendiendo.

			—Hola, papá. Esta es Destiny.

			—Hola, preciosa. Yo conocí a tu padre cuando vivía aquí. Era un niño muy inquieto y su hermano más.

			—Siguen igual. Si hay un problema o lo han generado ellos o se meten de lleno en él.

			—Entonces han cambiado poco —afirma mi padre.

			—Voy a lavarme las manos y te preparo algo. Si quieres más, solo tienes que pedirlo —le digo a Destiny.

			No tardo en regresar y la encuentro hablando con mi padre.

			Los dejo y preparo unas porciones de la pizza recién hecha.

			—Ten, pero, aunque vendo esto y es delicioso, no puedes vivir solo de estas cosas.

			—Ya, pero es lo que hay hasta que tenga frigorífico y aprendamos a cocinar alguno de los tres.

			Me paga lo que le indico y se despide de nosotros para ir a su casa.

			—Es muy bonita —comenta mi padre como si tal cosa.

			—¿Sí? Ni me había dado cuenta. —Mi padre sonríe y sigue a lo suyo.

			Miro hacia fuera y veo a Destiny alejarse, mientras la gente la mira curiosa.

			Ella va con paso firme con esos vaqueros cortos y su camisa amarilla. Toda una belleza sacada de su mundo.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo de trabajar y voy hacia el parque donde hay internet para encontrarme con mis amigos.

			Los veo y voy hacia ellos.

			Los conozco desde siempre y con el que mejor me llevo es con Milo.

			Con ellos también está Cecilia. No sé bien qué siento por ella. Hemos estado saliendo un año entero. Lo dejamos porque ella me dijo que me quería y yo no supe decirle lo mismo. Al final eso estropeó la relación, porque ella quería de mí algo que no podía darle.

			Me gustaba estar con ella, pero no la quería.

			—Menuda pinta de pija estirada tiene la niña —dice Cecilia mirando hacia un punto del parque.

			Veo a Destiny en una mesa, sola con su móvil y un montón de papeles.

			—Pues yo creo que está muy buena —comenta Wyatt.

			Me acerco a Destiny y me siento a su lado.

			—Hola —la saludo cuando alza la cabeza y me mira.

			—Hola. —Me sonríe antes de anotar cosas.

			—¿Qué te ha dicho el electricista?

			—Que mañana empieza. Ahora estoy haciendo números para contratar al fontanero. No puedo seguir bañándome con el agua helada del pozo.

			—Si quieres usar mi casa para ducharte, por mí no hay problema.

			—Gracias. Lo tendré en cuenta si no lo soporto más.

			—¿Y tu padre te ayuda más?

			—Mi padre está comprando cosas que cree que necesitamos en mercadillos y haciendo listas… Entre tú y yo, no sabe por dónde empezar. Espera que llegue mi tío y todo se arregle sin más.

			—¿Y cuándo viene tu tío?

			—Pues pronto, pero no sabemos exactamente cuándo. Mi primo Declan ya me ha escrito para decirme que se queda con su última novia, que de momento no va a venir. Y mi madre y mi tía tampoco; están con otra amiga.

			—Ya sabes que en lo que pueda te ayudaré.

			—Qué amable —dice Wyatt sentándose al lado de Destiny—. Me llamo Wyatt. Encantado de conocerte, Destiny.

			—Igualmente —responde ella amable.

			—Yo soy Milo y esta que te mira con cara de pocos amigos es Cecilia. No muerde.

			—Idiota —suelta Cecilia cogiendo las notas de Destiny—. Menuda letra más perfecta. Todo tan explicado y detallado. Yo que creía que eras una pija y resulta que en realidad eres una empollona. No sé qué es peor.

			—Déjala en paz —le ordeno a Cecilia, que ya sé por dónde va.

			—¿Acaso no sabe defenderse? Las mujeres de hoy en día no necesitan hombres que las defiendan. ¿Verdad, Destiny?

			Destiny la mira seria.

			—No necesito a nadie que me defienda, pero agradezco que la gente lo haga porque yo haría lo mismo sin importar el sexo. Además, el mejor ataque siempre es una gran indiferencia, por eso prefiero pasar de las tonterías que dices, porque, por si no lo sabes, cuanto más listo seas, menos te engañará la gente. Así que, si pretendes insultarme llamándome lista, desde ya te digo que estoy muy orgullosa de ser tan inteligente.

			Wyatt se ríe y Milo sonríe.

			Cecilia la mira enfadada.

			Desde que rompimos, si hablo con alguna mujer, se pone a la defensiva; por eso le dije que parara, porque estoy harto de que me trate con esa posesividad y esos celos que no me merezco, ya que no soy nada suyo.

			Cecilia se marcha a donde estaban antes y mira a Wyatt para que se vaya con ella. Este, cansado, le hace caso, pero Milo se queda aquí.

			—Mi tío es el fontanero del pueblo —le dice a Destiny—. Si le vas con tantos datos, le va a explotar la cabeza.

			—Quiero que me ofrezca un precio justo y no me engañe por desinformación.

			—Si quieres podemos ir ahora a hablar con él.

			—Necesito prepararme mejor, estudiar todo para tener claro cómo negociar. Pero gracias, cuando esté lista, iré.

			—Esto no es la ciudad, Destiny —señala Milo—. Aquí las cosas van de otra forma.

			—Pues no deberían. ¿Acaso sois menos que la gente que vive en las ciudades? Yo creo que no, y por eso os trato con el mismo respeto y educación. A mí me han educado para que mi nivel de vida nunca fuera un referente y siempre tratara a la gente por igual.

			—¿Tus padres? —le pregunto curioso, sabiendo que su padre es tan desatendido.

			—Mis abuelos —responde—. Mis padres viajaban mucho y he pasado más tiempo en casa de mis abuelos.

			—Pues te han educado muy bien —indica Milo—. Seguro que mi tío, cuando vayas y vea esto, te dice que sí a todo con tal de no tener que leer.

			—Entonces habré hecho un gran trabajo —afirma Destiny.

			Milo sonríe a Destiny y sé por la cara de mi amigo que se acaba de ganar un defensor.

			Al final, antes de que Destiny se marche a su casa, quedan para ir por la mañana a hablar con su tío.

			—Ese hotel necesita muchas reparaciones. Lo hemos cuidado para que no se deteriorara más de lo normal, y no creo que sean conscientes de todo el trabajo que les queda.

			—¿Eso lo dices tras ver los informes de Destiny? —le pregunto a Milo.

			—Lo digo tras ver en uno de sus informes el dinero que tienen en el banco para asumir gastos y no es mucho. Realmente lo han perdido casi todo.

			—Pues habrá que buscar la forma de ayudarlos. En este lugar somos así.

			—Si se te ocurre algo, cuenta conmigo —me dice mi amigo. Asiento y regresamos adonde está el resto de nuestros amigos.

			—No la soporto —señala Cecilia.

			—Ella a ti tampoco. Fin de la historia —le indica Milo queriendo zanjar el tema.

			Cecilia me mira de una forma oscura que no me gusta y, cansado de sus tonterías, me despido de ellos para irme a mi casa.

			Estoy llegando cuando veo a Destiny delante de su padre, que está de cervezas con unos vecinos del pueblo.

			—¡¿Puedes dejar de malgastar el dinero?! —le grita enfadada—. Por si no lo sabes, no nos sobra. Lo has perdido todo por tu mala cabeza y yo lo he perdido todo sin tener culpa de nada. Así que mueve tu culo, deja de beber como un adolescente y ponte a pensar cómo arreglar el hotel que esperas regentar en septiembre, porque desde ya te digo que pides un imposible.

			El padre de Destiny la mira y se ríe. Está borracho.

			—Menudos ovarios tiene la niña —dice uno de los que se encuentran con él.

			—Que me lo digan a mí… La quiero, pero es como un jodido grano en el culo desde que nació.

			Destiny le tira la cerveza a la cara y le suelta:

			—¡A casa ya! Y deja de decir tonterías o seré ese grano en el culo. —Lo mira sin amilanarse y al final consigue que claudique, despidiéndose de sus amigos; abraza a su hija, trata de besarla y esta no lo aparta. He visto que lo quiere pese a que ella parece más el adulto responsable.

			Creo que su padre no es consciente de todo lo que puede perder. Si su hija dice hasta aquí, lo dejará solo y se buscará la vida lejos de él. Tal vez sería lo mejor. El talento de Destiny se está desaprovechando aquí. Cuanto más la conozco, más claro tengo que este no es su lugar.
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